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"¿DECIñMOS ñYER?... PRECISñMEhí De lo que se traía es de recordar con 
precisión lo que decíamos ayer, cuando tamos algo que decir. Esta precisión en 
general, solo la alcanzan los poetas. Si teños razón los españoles historicistas han 

de venir en auxilio nitro los poetas... RñMIRO DE MñFZTI l 
Así luna nuestras ofrendas 

Anduvimos por el mundo sin ser creídos, Hasta -que 

el primero de nuestros caídos puso en el cielo el fulgor 

de su lucero. 

A su luz» al resplandor de su luz, fueron acudiendo 

las gentes; y acudieron pocos, los pocos escog idos , la mi-

noría selecta que sin,saber por qué, senda en sus aden-

tros ansias de renovación, ansias de grandeza inf inita; 

porque querían ofrecerse a Aquel que era el Redentor de 

sus culpas y de las culpas de los demás. 

Muckos no le comprendían; pero veían en sus pala-

bras un algo que no era lo común; porque su verbo tenía 

tintes de novedad y acentos de verdadero. 

A pesar de que vivían en tiempos de engaños y em-

bostes. 

Pero le creyeron y juraron seguirle; y le siguieron 

por donde iba; £1 andaba guiado por la luz del lucero 

que nació en la tierra y subió el cielo en un día de calma. 

Cada cual era portador de un presente; unos el oro 

del sufrimiento; otros la mirra de sus esfuerzos y sacrifi-

cios; muckos, el incienso de su cuerpo ensangrentado por 

las lie rulas o enfermo por el mal vivir de la cárcel; los 

más, el conjunto qne producía el kastío de no ser creídos 

o el desaliento al seguir normas que parecían faltas de 

contenido, porque nunca vieron la luz de la realidad. 

Pero llegaron tras E l kasta el establo del que kabía 

de nacer la grandeza de un Imperio; se kabía forjado en-

tre todos, tilia doctrina. E l fué tan de ellos, ellos 

tan de El , que curra Jo llegó lá kora de la Adoración del 

naciente amanecer, cuando llegó la kora de ofrecer lo qtíe 

cosecharon por el mundo, entre el kastío y el. desprecio, 

en el momento de faltar Aquel , ciegos siguieron, lo lu-

cieron con la misma alegría, con la santa alegría con que. 

el Ausente, el Maestro, les kabía enseñado. 

Siguieron tan exactamente sus consejos que terminó 

por convencerse un mundo, ios escéptícos que nunca les 

creían, que un kornbre, la voluntad de un kombre y el 

tesón de pocos, fueron quienes realizaron el milagro de 

kacer creer y pensar como ellos pensaban y creían, a to-

do un pueblo. 

U n pueblo que seguía, akora, guiándose por la luz 

de miles de luceros, en busca del Redentor, que Jo tenían 

ya. ; . 

Porque pensaban y creían todos como E l creía, co-

mo pensaba El... 

Y este pensar y este querer igual, era su Redención; 

porque la persona material del Redentor quedó esfuma-

da; pero la idea se esparció por la tierra como una pro-

mesa real de grandeza y de Imperio... 

C.-E. P A M P L O N A Y B L A S C O 

Teruel Enere-año I I de la Era Azu l . 

(De la Jefa tura Provincial de P. y P. de Falange Es-

pañola de Teruel). 

Tenía los ojos azules 

de inmensidad proféti-

ca. Ha b í a esc u eh a d o ! a 

voz divina de so con-

ciencia justa y se lanzó 

a recorrer los caminos 

ásperos de la predica-

ción austera. Atronaba 

su voz en los desiertos 

donde tan solo la eter-

nidad de los vientos 

arenosos, podía orle. 

Porque había compren 

dido, que tan solo dan-

do las palabras de la 

verdad a los vientos, 

llegarían con ecos de 

convencimiento a io-

dos los oídos... 

Predicó en desierto. 

Y las gentes se arras-

traban a sos pies, dolo-

ridos de tan dure/y pro 

fético caminar.... 

Más ios oídos de los • 

fuertes y de los-tiranos; 

estaban tapados. Algo-

dones de vanas lison-

jas y trapos de serviles 

adulaciones, tenían en 

sus oídos orgullosos. Y 

río les llegaban los cla-

mores del desierto, 

. Y los vientos lleva-' 

han. .sus' pal-abras, Y 

eran un vendaval aque-

llas palabras que pro-

fetizaban tiempos de 

redención para ios hu-

mildes... 

Y sus predicaciones 

no se perdían en la in-

mensidad azul del cie -

lo luminoso. Enhumil= 

des cabañas de pesca-

dores, y en refugios so ñ e r a y |a dureza del 

litados de pastores hu* t| e r n p o s e r e c i b e en las 

mildes, se iban reco- espaldas encorvadas de 

giend > c o i ansie lád es miseria... 

peranzada. lia humil- Más los oídos de los 

des cabanas de pesca- tuertes y de los tiranos 

dores, en donde se co- estaban tapados. Algo-

nocía el trabaj >.r doloro dones de vanas lison-

so y lo amargo del pan j a s y trapos de serviles 

ganado con sufdmíen- adulaciones, tenían en 

tos, y a veces, con la. sus oidos orgullosos, 

vida; y en refugios pas* Y no les llegaban los 

toriles» en donde la so- ;lamores del desierto... 

ledad es eter compa- 4ás he aquí que un 

j os« ivoira 

f 1 1 1 
día una voz amiga lle-

gó a sus oidos y le ad-

virtió la verdad.. «En 

el desierto hay un hom 

bre con ojos azules de 

inmensidad profética, 

que está levantando 

vendavales huracana-

dos con sus palabras. 

'Y los humildesle siguen 

y se arrastran a sus 

pies. Porque en verdad 

son justas sus palabras. 

Y amor destilan sus la 

bios poderosos para 

predicar...» 

Y entonces el tirano 

sintió miedo y vió que 

era tarde para la en-

.. mienda... 

Y uoa orden de muer 

te, ante su impotencia, , 

recorrió el desierto en 

busca del predicador.., 

Y esto ocurrió en 

tiempos le janos . Y 

aquel hombre de , los 

ojos 'azules, era llama-

do entre sus seguidores 

Juan el Baut ista/ Y 

aquel tirano se llama-

ba Heredes... 

Porque fué en tiem-

pos téjanos, cuando es 

tas cosas ocurrieron... 

Más la historia se re-
pite. 

Y.otra vez volvieron 

los tíranos y los pode-

rosos y las cabanas hu 

mildes llenas del dolo-

roso trabajar... 

Aunque un disfraz cu-

briera a k s personas. 

Porque en estos tierna 

pos el tirano, con hi 

pocresía, se hacia lla-

mar gobernante y los 

poderosos capitalistas... 

Y hacían llamar a los 

humildes, proletarios... 

Y nuevamente u n 

hombre de ojos azules 

de inmensidad proféti-

ca, empezó sus predi-

caciones en el desierto. 

En un desierto de co-

bardes indiferencias y 

de aoüücas volunta-

des... 

Y fueron vendavales 

sus palabras de dura 

verdad. Porque eo ver* 

dad, que la justicia ha-

blaba por E!, y había 

humildes cabañas qne 

redimir,.. 

Y sus labios fueron 

poderosos pára el pre-

dicar.. ; 

Y o ira vez el tirano 

sintió miedo, y la muer 

se persiguió al predica-

dor,, que .hablaba' con 

voz de -profecía.., 

Y esto fué en nues-

tros tiempos. En tiem-

pos cercanos para núes 

tra mirada. 

Y ese nuevo profeta 

se Mamaba, con nom-

bre glorioso, José An-

tonio... 

Y sus seguidores, Fa 

lange... 

Así empezamos nos-

otros, en aquellos tiem 

pos heróicos, Seguido-

res de un nuevo profe-

ta que lanzó su voz en 

el desierto, predicando 

duras verdades y lla-

gándose ios piés en su 

caminar profético... 

Más aún te espera-

mos para que vengas 

con nosotros, a ense» 

fiarnos el camino con 

la visión profética de 

de tus ojos azules... 

P. P A L M É I R O 

(De la Jcf A t u r a Provin-

cial de P. y P. de Fa la. g ; 

Española de Teruel.) 

¡Día de Reyes!;¡día de recuerdos y ds ilusiones! 

Nosotros, que con España comenzarnos a vivir una 

nueva vida, recordaremos eternamente la fecha de 

hoy; porque los sacrificios y la sangre de 

muchos han puesto en nuestros talco 

nes ¡as flores del naciente Imperio 

N o queremos para nosotros oro. ni 

mirra, ni incienso; '¡queremos Patria, 

P a n y J usticia! . 
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